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CÓMO ORGANIZAR LOS CUIDADOS DE UNA 

PERSONA CON ALZHEIMER 

Marta Romero Jorge, Trabajadora Social 
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La importancia de la planificación de los 

recursos asistenciales 

¿Cómo podemos realizar una buena 

planificación y en qué consiste ésta? 

Recursos  

¿Qué apoyos suelen necesitar las 

familias? 



¿Cómo elegir el recurso idóneo? 

Factores que intervienen en la elección 

Cuidar y cuidarse ¿quién necesita 

ayuda? 

Consejos para familiares y cuidadoresé 



La importancia de la planificación de los 

recursos asistenciales 

ÅPlanificar nos permitir§ò adelantarnosò a las 

posibles necesidades de atención que puedan 

surgirnos, logrando estar lo más capacitados/ 

preparados posibles para desempeñar nuestra 

función como cuidadores. 

ÅNos servirá para poder ñorganizarò y 

ñestructurarò el día a día, en definitiva, la vida 

que a partir del momento del diagnóstico se verá 

alterada.  
 



ÅOtro aspecto importante es la 

necesidad de planificar para que en el 

momento justo de necesitar la ayuda o 

el recurso, hayamos dado los pasos 

oportunos para lograrlo, sobre todo en 

el caso de que la ayuda a o recurso, 

requiera una gestión de tipo 

administrativa que conlleve plazosé 

ÅAyuda a conocer y asumir el proceso de 

la enfermedad y las consecuencias de 

ésta. 
 



ÅImportante: una planificación 

no debe conllevar un agobio 

por querer de golpe, en el 

inicio de la 

enfermedadé.plantearse los 

cuidados de fases posteriores 

é sino m§s que nada tener en 

mente qué opciones hay y 

cómo se pueden llegar a ellas, 

tenerlas en tu ñmapaò 

personal de cuidados. 



¿Qué apoyos suelen necesitar las 

familias? 

ÅInformación. 

ÅPrestaciones económicas 

ÅConsejos prácticos. 

ÅApoyo emocional. 
 



¿Cómo podemos realizar una buena 

planificación y en qué consiste ésta? 

Recursos  

La mejor planificación que puede hacer la familia 

es la que se realice en la medida de lo posible con 

ayuda de un equipo multidisciplinar. 

 

 No quiere decir que en el ámbito familiar no se 

deban tomar decisiones, que de hecho así debe ser 

sino que es mejor completarlas y acompañarlas de 

la opinión profesional. 



Una planificación por ñfasesò suele ser bastante 

eficaz, ya que permite estructurar la atención en 

función de las características, síntomas y 

necesidades de la persona con demencia.  

 

Por ejemplo, es importante en el inicio de la 

enfermedad, si el desarrollo de ésta lo permite y 

se dan las circunstancias, que se potencie la 

permanencia en el medio habitual con apoyos del 

tipo ayuda a domicilio, teleasistencia, 

participación en talleres de estimulación 

cognitiva o jornadas reducidas en centros de 

díaé 



En las fases intermedias, moderada y 

moderadamente grave, se debe aumentar el 

apoyo en domicilio, ampliándose del posible 

carácter más doméstico inicialmente a un apoyo 

más personal, que se complemente con 

jornadas completas en centro de día, y mejor si 

éste ofrece atención especializada. 



 

 

No me gustaría reducir la atención en la fase 

grave al ingreso en residencia, porque no tiene 

por qué ser así, aunque la exigencia de cuidados 

sanitarios mas continuados y también los 

asistenciales, hace más difícil la vida en 

domicilio.  
  

  

  

  

  

  

  

  



El cuidado de una persona con 

demencia, por parte de su cuidador 

no acaba cuando la persona 

ingresa en residencia, sino que 

continúa , debe seguir aportándole 

atención, cariño, complementar el 

trabajo del equipo profesional del 

centro.  



Si la opción es cuidar en el domicilio, 

debemos procurar  una asistencia 

continuada con servicio de ayuda a 

domicilio, y el apoyo y control de equipos 

sanitarios, pueden desarrollarse este tipo 

de cuidados. 



Las asociaciones de familiares como 

recurso idóneo 


